
 
 
  

  Los impactos de la minería sobre las mujeres  

  

Si bien la minería produce impactos negativos sobre todos quienes viven en las comunidades
mineras en general y sobre quienes son afectados por las operaciones de minería, existen impactos
diferenciados y cargas agregadas que afectan a las mujeres.

Es posible empezar a comprender los diferentes impactos al abordar situaciones concretas, como
por ejemplo la sufrida por una mujer Dayak afectada por una mina de propiedad de la compañía PT-
IMK en Indonesia.

"La Sra. Satar poseía una parcela de entre 10 a 15 hectáreas en las tierras tradicionales de la
comunidad. En esta tierra podía cosechar lo suficiente para un año, e incluso a veces más. Con la
introducción de la minería en su comunidad, perdió toda su parcela salvo una hectárea a manos de
la compañía minera. En consecuencia, tuvo que comprar aproximadamente tres sacos de arroz por
mes a un costo de 39.000 rupias por saco (precio de enero de 1998). Además, las operaciones de
extracción de la compañía contaminaron el río, que ya no pudo ser utilizado para satisfacer las
necesidades familiares, y ya no produjo pescado. Antes la Sra. Satar cocinaba pescado fresco cada
día para su familia. Ahora a raíz de la contaminación, tiene que comprar pescado salado. Si cuenta
con dinero suficiente, compra dos quilos de pescado salado al mes a un costo de 15.000 rupias el
kilo. Para obtener agua para bañarse y para beber, debe hacer un largo camino hasta una fuente de
agua que no esté afectada por los desechos de la compañía. Su sustento se ha visto todavía más
deteriorado por la pérdida de sus dos búfalos de agua, a los que encontró muertos en la orilla del río
contaminado".

También es necesario comprender que las compañías habitualmente solo entran en negociaciones
con hombres, y excluyen a las mujeres de los pagos de compensaciones o royalties. Incluso tienen
poco o ningún control sobre los beneficios de la explotación minera, ni acceden a ellos, en particular
al dinero o al empleo. De esta forma, se las priva de sus medios de ocupación tradicionales y se
vuelven cada vez más dependientes de los hombres, que tienen más probabilidades de acceder a
esos beneficios y controlarlos.

La minería en gran escala supone la sustitución de las economías de subsistencia que han
alimentado a generaciones de comunidades y pueblos indígenas, por una economía basada en el
dinero en efectivo. La nueva economía basada en el mercado implica una erosión importante o
incluso la destrucción de los valores y costumbres tradicionales que han sido esenciales en el
sostenimiento de la solidaridad y la unidad de familias, clanes, tribus y comunidades. En este
proceso, la mujer es cada vez más marginada, ya que sus roles tradicionales como recolectora de
alimentos, suministradora de agua, cuidadora y nutridora resultan muy afectados. La visibilidad
económica depende del trabajo en la esfera pública y a quien trabaja en tareas no remuneradas en
el hogar o en la comunidad se lo categoriza como "improductivo, desocupado y económicamente
inactivo".

Si bien tanto hombres como mujeres estaban antes a cargo de las actividades agrícolas,
actualmente los hombres deben salir a trabajar fuera del hogar por un salario, aumentando de esa
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forma la carga de trabajo y las responsabilidades de las mujeres, lo que produce aún más estrés y
tensiones. Además, la destrucción ambiental causada por la minería en gran escala también reduce
la productividad de los campos y envenena los alimentos silvestres, la vida marina y los animales.
Muchas mujeres se ven forzadas a ingresar en la economía informal para encontrar fuentes
adicionales de ingreso.

Al mismo tiempo que la minería en gran escala brinda limitadas oportunidades de empleo para la
mujer, el sector en pequeña escala absorbe a las mujeres como trabajadoras contratadas o
mediante trabajo forzoso en condiciones de explotación severas. En India por ejemplo, los salarios
de las mujeres son siempre más bajos que los de los hombres, no hay normas de seguridad, no
existe licencia paga ni siquiera durante el embarazo o el nacimiento, no se proporciona equipo de
trabajo, y no hay baños ni infraestructura disponible. Las mujeres desempleadas que viven en las
comunidades mineras se ganan su sustento a duras penas hurgando en la escoria y los vertederos
de desechos, a menudo en forma ilegal, y sufren el acoso permanente de los guardias de la
compañía, la mafia local y la policía. Están expuestas a la explotación física y sexual de los dueños
de las minas, contratistas y mineros, y están a merced de los comerciantes locales cuando venden
sus minerales. Además, las mujeres trabajan con sustancias tóxicas y peligrosas y sufren de
enfermedades laborales graves entre las que se incluyen problemas respiratorios y reproductivos,
silicosis, tuberculosis, leucemia y artritis.

El abuso del alcohol, la dependencia de las drogas, la prostitución, las apuestas, el incesto y la
infidelidad aumentan en muchas comunidades mineras. Todo esto ha empeorado los casos de
violencia familiar contra las mujeres, la discriminación activa y a menudo brutal en el lugar de
trabajo, que es frecuentemente sancionada o ignorada por las instituciones judiciales y políticas.
Incluso las organizaciones de trabajadores dirigidas por hombres no denuncian las violaciones
contra los derechos humanos cometidas contra las mujeres. La discusión entre esas organizaciones
y las compañías mineras se orienta hacia temas económicos como aumentos de sueldo, subsidios,
etc.

En resumen, la minería, sea en pequeña o en gran escala, está produciendo un gran número de
impactos específicos sobre las mujeres, que están perdiendo en casi todos los aspectos
relacionados con el desarrollo de esa actividad. La riqueza generada por la minería hunde todavía
más a las mujeres en la pobreza, el desposeimiento y la exclusión social.

Artículo basado en información obtenida de: "The globalisation of mining and its impact and
challenges for women", Victoria Tauli-Corpuz, Tebtebba Foundation (Indigenous Peoples'
International Center for Policy Research and Education), http://www.twnside.org.sg/title/chal-cn.htm ;
"Women's rights undermined", Ingrid Macdonald; "The Polarisation of the People and the State in the
Interests of the Political Economy and Women's Struggle to Defend their Existence, a critique of
mining policy in Indonesia", Meentje Simatauw; "Labour, love and loss: Mining and the displacement
of women's labour", Kathryn Robinson; Tunnel Vision: Women, Mining and Communities, Forum
Report, noviembre de 2002, http://www.caa.org.au/campaigns/mining/tunnelvisionpapers/index.html
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